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Cisele Freu nd en M cxiq uc Préc olombicn, Ncuchá ­
tel, tdnons Jdesel Calendes, 1954. Biblioteca del Mu ­
sco Nacional de Antropo logía e Historia

G is é le Fr eund: la e s c r i t u ra fo tog rá f ic a

A inicios de los anos trein ta una pareja de exiliados j ugaba
ajedrez en un café del Boulcvard Saínt -Genua ine. Mien tras

jugaban, discutían en alemán los hallazgos de sus investiga­
ciones sobre la historia de la fotografía en la Biblioteca Nacional
en París. Afinaban las conclusiones, co mparaban las imáge­
nes, inventaban referencias. Se trataba de Waller Benjamín y
de Olséle Freund, qui enes escribían ent onces dos de los más
in fluyen tes textos del siglo xxen la materia.

De Benjam in, la conocida Kleíne Geschicntc del'

Photograp llic apa recerá en tres nú meros consecutivos de la
titemriscbe Welt du rant e 193 1. Laobra crítica de Frcu nd se­
rá más extensa. In icia con l.u photogre phic en trance BU dix ­
neuvíéme siéc íecuyo manuscri to seria su tesis de g rado co­

mo socióloga y luego pu blicada como libro en 1940.
Con intensidad revisa sus notas. Una versión mod i­

ficada de esta Investigación seminal se publicaría posterior­

mente. ahora llamada ñiotograptue el sccere.' Mucho se
podría comentar de las aportaciones de este clásico de la teo­
ria fotográfica . Quisiera resalta r dos de ellas: la iden tifica ­
ción del fisionotrazo como precursor de la fotogra fia, lo que
extendió la comprensión del fenómeno visual más allá de
Daguerre. El segundo. el uso de una obra arqueológica zapo ­
teca --en rea lidad una cihuateteo veracruzana- para ex­
plicar de man era gráfica cómo la amplificación del deta lle
modifica la percepción de la obra de art e, confirman do lo
qu e sugería Malraux en su M useo ímeglnsrío.

Freund arribó a Argentina en 1940 invitada por la
revista Sur y mien tras Europa se desang raba por la guerra
reco rrió toda Amér ica. Vcndr ia a México a f-ines de esa d é­
cada. por ofrecimiento de Alfonso Reyes para d icta r una
conferencia en el Colegio de M éxíco.é Se queda dos añ os du­

rant e los cua les fotografía a diversas personalidades. Produ ­
ce aquí finas im ágenes.juego de ma nos, Diego le sonríc a los
pinceles fren te a su creac ión de l Cárcamo del Lerma. Des­

pués le retrataba en la Casa Azul de Coyoacán con un perro
en el jard in.3
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De su contacto con Rivera y otros intelectuales mexicanos se
apasiona con la estética prehispánica . Así, en 1954 apa rece
su M cxiqu e Précotombicn con texto de Paul Rivct (fundado r
de l Museo del Hombre), hoy una verdadera joya bibliog ráfi ­
ca por su rareza." Lejos del álbum de propósito científico,
Freund recreó dra máti camen te la estética del objeto preh is­
pán ico, mirando hacia la riqu eza del detalle. Más allá . vale
destacar su cuidado por evitar desligarlo del valor contextua!
de la pirámide y del paisaje q ue la rod ea. Un vang uardista y
coherente reexam en de este universo.

Pero no se atrapa en el discur so arqueológ ico. Como
miembro de la prestigiada agencia Megnu m, publicó tres
ensayos fotográf icos en México, uno por año. todos en la seco
ción cultu ra l de Novedades. En el primero, " [ 1moment o de­
cisivo", invita a la lectura del libro qu e Cartíer-Bresson ha ­
bia dad o a la prensa recientemen te. Sus palabras también la
reflejan : " El álbum de Henri Cartíer -Bresson hace una reno ­
vación del a rte fotográfico, que tan necesaria cra. Pon e a la
fotografía en su luga r, como docu mento hu man o qu e debe
ser, como reflejo veríd ico de la vida, sin falsas pretension es.
EUocorres ponde a un a conde nación integral de todo artl ñ­
cio, de todo juego abstrac to, de búsqueda de un arte por el
art e tnn absurdo co mo estéri l."5

En octubre del año siguien te presenta en esas p ági ­
nas otro ensayo ahora titulado " Progreso y contrastes", una
seri e de diez im ágenes sobre el hori zonte urbano y ruralmc­
xlcano. No resuelve la contradicció n, por lo que con inocen ­
cia observa que " la ut ilización de los modernos tractores ya
no es un sueño, sino una rea lidad ", deslumbrada por el rostro
del México modern izado. Junio a ellos d ispone a los rasca ­
ciclos, las amplias avenidas, los hoteles ultramodern os.f

Contra el títu lo, no se aprecia el contraste en su serie, con­
vertida en apología del progreso.

Un año despu és articu la un ensayo fotográfico lla­
mado " La tehuana "," El descubrimiento en 193 1 de la Tu m­
ba 7 en Mon te Alban, insólito tesoro de oro, había propulsado
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Gisélc Frcu ud, ñiotographie el soc ícu, París, Éditions de Senil, 1974 . Biblioteca par ­
ticu lar.
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Car los A. Córdova

en 1971, el pr imer museo fran cés en darl e esta importancia.
El ano siguiente PaulJ ay creó el Musée Niepce en lo que fue­

ra su casa de Chalo n-Sur-Sa óne", sitio

donde fuera lograda la prim er imagen en
hellogra ña desde una ventana. En 1974

aparecería la edición fran cesa de Fo to ­

g t<1 fÜ¡ y sociedad, que se convertirá indu ­
dablement e en el libro más vendido en el
mund o sobre la teor ía y la historia de la
fotograña a lo largo de tres décadas.

Pronto se traduce estc canon analítico go­
za ndo de una enor me recepción , al extre -
mo que tan sólo la versión espa ñola anda

ya por la octava impre sión.
Esta dualidad aparente entre la

historiado ra y la fotógrafa , tinta y plata,
aún ge nera confusiones, Dos ejemplos [o
confir man: la exhibición de su obra en el
Palacio de Bellas Artes, en febrero de
1994, omitió cua lquier referencia a sus
traba jos de investigación. Mientras qu e

la más reciente muestra retrospect iva de la fotogra fia alema ­
na , realizada en la prestigiada Kunst und Austellungshalle en
Bonn, reconoció su labor como investigadora (ñiotogrephie
und Gesellschsñ se había editado en Hamb urgo desde
1979), y en cambio no mostró ningu na imagen suya."

"Los fotógrafos escribimos con luz" me comentaba
recientemen te un maestr o de la cámara para justifica r su
agrafia. No parece un bucn enfoque.
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Giséle Froun d y Pau l Rivct, Me ­
xíque Précolomaien, 1954

la mitología indigenista sobre los para ísos perdidos. La inte­
lectualidad mexicana se lan zó de lleno a abrevar de esta
fuente. Acompañado por bocetos de Rive-
ra, ilustra lo que llama "un mundo aparte

. .1do tado de nombres zapo tecas con re ­
sonancias ext ra ñas". La fascina ción por el

matriarcado impregna las placas de colo­
ridas vestimentas y pesada joyería. Icono­
grafía de largo aliento, Freund se incorpo­
ró a una tradi ción de la fotcgraña mexica ­
na que no ha mere cido explicaciones.

Como fotógrafa, Freun d se intere ­
só básicamente en document ar temas so-
ciales y el retrato de celebridades. Como
muchos, trabajó para revistas ilustradas
como P11riS Match o Times. Publicó en Li­
fe, desde 1936 , sus prim eras imágen es,
verdaderos ensayos que cruzan lo socioló­

gico con lo fotográfico. En 1963 aparece
ahí uno de ellos, en que revisa los efectos
de la pobreza en Inglaterra , con titulo re-
velador: "This is what Englíshmen mean by the depressed
arcas."

Pero en 1970 le ofreció a l medio una contundente
reflexión sobre la estética en su trabajo con el libro Le M on ­

de el ma camera, autobiografía editada por Gont hier. El am ­
biente que anticipa este texto no podía ser más favorabl e. La

cultura fotográfica francesa estaba por an otarse dos relevan­

les éxitos, que la reponían a la vanguardia. Pionero, el Mu ­
seo Réattu en Aries incor poró la fotografía a sus colecc iones

1 Giseíc Frcuud , Pliotogrllp llie el Societé, Par ís, Édüicns du Scuil,
19 74.

Giséle Frcun d , "Progreso y contras tes" en M éxico en tu cultura,
Novedades, núm . 289, 3 de octubre de 195 4 p. 3.

2 Raquel 'l'ibol,Episodios folográfico:>, M éxico, Proceso, 1989, p. 151.

3 Ellcn Sharp, el 111, Diego Rivcru y su M éxico a tra vés det ojo de la
cIJm¡¡m (cata logo), Madrid, Centro de Arte Reina Sofia, 198 7, p. 4 .

4 Gisele Freun d , M exique Précolombien, Ncuchátcl , Edition s Ides el
Ca1cndes/ Librair ie Francaisc , 1954.

5 Giséle Freu nd , " t:[ momento decisivo" en ,Wéxicoen la clI /tum, No­
vc."'dades, núm. 198 ,4 de enero de 1953 , p. 4.

7 Gisélc Fr cun d , "La tchuana" en M éxico en la cultura, Novedades,
núm. 329, 10 de j ulio de 1955,p. lO.

a Christian Galtioni, La Phoíographie en f rance, 1970-1995, Pa r ís,
Min istcr c des Affaires Étrangcrcs, 1996, p. 69.

9 Kla us Hon ncf, et 11/, Deutsche Fotogmti e. M achi cines med íums ,
1870-1970 (catál ogo), K61n, Dumont, 1997, p. 41 -51 .
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Rosa Hervan, folografias lomadas del libro TI/e For;.;oltell ViUage, Nueva York, Vikillg Press, 1941 . Biblioteca partic ular

Ro s a Harv an , e l o lv i do de un a fo tóg rafa

Parece ser qu e la histori a se afer ró n no darl e su lugar, a no
reco noce rla por un singular trabajo qu e pocas profesionales
como ella realizaron. Pero este o lvido parece no ser de aho­
ra, sino de siempre. Contra todo, despu és de varias décadas,
Rosa Herven comienza de nuevo a emerger.

Seria en julio de 1940 cua ndo cuatro personajes,
amigos de tiempo atrás, arribarí an a la Ciudad de México: el
escri tor john Steínbeck, el fotoperi cdi sta Robert Capa, el ci­

nedocument alista Herbe rt Kline y su mujer, la tam bién ca ­
marógrafa y fotógrafa, Rosa Hervan. Los Kline ven ían por
dos razones: para cubrir las elecciones presidenciales qu e se
darían entre Jua n And rew Almazá n y Manu el Avila Cama ­
cho -enviados por la agencia Panamerican Syndica te dado
que la figura del suceso r de Lá zaro Cárdenas había desper­
tado gra n intcrés en los Estados Unidos- , y para filmar jun­

to con Steinbeck un documental de ficción que seria conocí­
do poco después como Tne Fotgouen ViJ/age en el q ue Rosa
Har van ocuparía un papel fundamen tal. ' Capa, por su lado,
llegaría a cubrir las elecciones enviado por rife y iortunc.

Con un poco más de veinte años de edad, Rosa había
trabaj ado antes como enfermera para la Cru z Roja durant e
la Guerra Civil Española , un a expe riencia que, sin duda, la
marcará el resto de su vida. Esen España dond e conoce al jo ­
ven cinedoc umentalista Herbe rt Kline - y ah í, tambi én , a
Capa, a Picasso y a Hemingway- y jun tos van a emprender
d iversos proyectasen un a Europa qu e comenza ba a sufrir las
consecuencias de la guerra. Uno de estos es la filmación de
The Crisis,de 1939 , en donde se anti cipaba la invasión nazi

a Checos lovaquia. Y no va a ser casual qu e, desde la realiza­
ción de este proyecto, Har van tra ía consigo una cámara de
foto fija con la que document aba todo cua nto sucedía a su
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alrededor y con la qu e realiza ría su fundamenta l trab ajo
mexican o.

Un añ o despu és de su aventura europea, y en un pe­
riodo qu e se extendió hasta prin cipios de noviembre de
194 0, llegan a empre nder su pr oducción mexican a.é Tne
torgouen ViUage era un proyecto de implicaciones socia les
en el México rural qu e todavia era gobern ado por Cárde nas
- mostra r el ciclo nacim ient o, vida, muert e, en un re legado
pueblo de nombre Santiago-, que tant o Steinbec k como la
pareja plan earon juntos. Con guión del novelista y d irección

de Klíne, el document al alca nza ba matices dramá ticos: todo
un pueblo regido por sus creencias va a ser doblegado por

las enfermedades y las tragedias, sin acep tar nunca la ayuda
externa. Con ac tores que eran los mismos pob ladores del lu ­
gar, el filme (de 65 minutos de duración) es un memorable

testimon io de intimista tono épico. Pero en paralelo a la fil ­

mación Rosa Hervan , por su lado, docum entó, paso a paso, el
tr abajo de puesta en esce na logran do unas imágenes de fat i­
d ico alcance expres ionista qu e ni su marido ni Alexander
Hackensmíd , el dir ector de fotcgraña, lograro n en la cinta.
Conocidas como stills (foto fijas) , este tipo de trabajo era - y
es- tradicio na lmente menospreciado y visto más como sim­
ple registro qu e como obra auroral. Acaso por eso a Rosa
Harvan se le esca motearon sus apo rtes.

Poco despu és aparecería un libro fotogr áfico, del
mismo nombre que el document al y publi cad o en Nueva

York, pero con una autoria otorga da en su portada princt ­
palm en tc a Steínbeck.P A Rosa Harvan Kline, desde luego, se
le daba en los interiores el créd ito de las fotografías pero con
carac teres más pequ eños (era evidente qu e el nombre de
ella, con tan sólo 24 años, aún no alcanza ba la esta tura del



The I'or;golten ViI1nge, Nueva York, 1941

esc ritor). De hecho todavía los bióg rafos del novelista le

a largan a este la autoría total sobre el libro, cuando es eví­
dente q ue a lo largo de sus pág inas Steinbec k sólo escribe
unas cuan tas lineas arg ume ntales, Y a pesar de q ue el sus­
tento mayor se encuentra en las fotografías q ue cuentan una

historia similar, pero susta ncial­
mente dife re nte cn su visualidad,
a la qu e hizo Herbcrt y el novelís ­

ra para el cine.
Por ahí comenza ría el ol­

vido de Hervan . Steinbec k no la
menciona en su diario y de hecho
se atribuye la autor ía del libro al
q ue no le da ba demasiada impor­
tancia (" por ahi tengo un librito

de fotografías mexican as", esc ri ­
be), au nque reco nocía que única ­
mente esc ribia ahí un as líneas del

arg umento." En parte por eso Re­

sa nunca apareció como la autora
real. Por eso no es extraño q ue cuando este libro es bu scado
en las bibliotecas nort ea mericanas se localiza por su título o
por el ape llido del esc ritor. Tampoco una esencial fuente do ­
cumental como vsríety Film Review hace mención del libro
q ue se hizo a la par del filme (ni de su autora, pero en cam­
bio sí aparecen Kline y Steínbcckj. f Mien tras qu e en un a co­
pia del docum en tal , q ue pu ede verse en la Filmoteca de la
UNAM , no apa rece el créd ito de Rosa Harvan. Todo, como se
ve, estuvo cn contra de ella.

Hervan, a l parecer, ta mbién se olvidó pro nto de l
trabajo mexicano qu e hizo d uran te el verano de 1940 . Su d i-

I lumiere, "JCámarnl", Excélsíor, 9 de julio de 1940, p.2; " Instantá­
neas de los tres candidatos presidenciales", Excélsior, g de julio de
1940, p.4.

futuro, Mexico, jutio de 1940 , P.46.

s TIre f orgot ten ViJlnge, Nueva York, The Vikill8 Presa,194 t .

4 joh n Steinbeck, A U(e in Ld tcr.s, Nueva York, The Viking Presa,
197 5, pp.2 14-225.

vorcío con Kline llegaría despu és. Como tambi én su matri ­

mon io con el escri tor y edi tor Allcn Chellas con qu ien, como
fotógrafa. rea lizó diversos reportajes para revistas como Ha­
Jiday , Look YNewsweek . Al final de sus d ías se sabe q ue de ­
fendió su privacídad alejada de lodo y esc ribiendo obras de

ficción. Y en el más absolu to si­
lencio sobre su persona y su obra
le llegó la muert e el 20 de agosto

de 1992.
Pero poco después co ­

men zaría a ser re valorada. Su

herma no George He rvan , tam ­
bién fotógrafo, en compañ ía del
cu rador Ricardo Viera rescatan
su Irabajo mexica no y lo exhiben
en la uni versidad de Lehígh en
Pennsylvanía a fina les de 1995 .6

Ahi se comienza a ver su d imen ­
sión: una finas copias fotográ fi-

cas son obten idas de negati vos
g uardados por 55 años; imágenes en a lto contraste qu e
acentúa n 10 d ramático; fotografías de un cálido acerca ­

mien to de puesta en imagen q ue. ahora se ve, tien en otra
forma de narrar en paralelo al filme y qu e no necesaria ­
mente le sigue a éste; fa los qu e circ uns tancialmente exhiben
una pola ridad socia l entre la cu ltura urbana y la rura l; imá ­
ge nes dolien tes, terribles, pero con un aliento esperanzado
haci a un a palpable ci rcunstancia mexican a q ue, absurda ­
mente, mu chos olvida ro n en los años q ue llegarían.

IN.del 00.1

fI "The rorgoucu Village", voriety FHm Rcviews, 1907~ 1980, vol. G,
Nueva York-Londr es, Garland Publishing , Inc., 1983, s/ p.

G f orsottcll M astcrs series: Kosa HarVlJII cneuss (díptico), Lehigh
University Art Gallcries, Belhlehem, Pennsytvania, octubre -d i­
ciembre , t995.

3 1



l\ta rgaril :l Hcn ry y Galdina Mclgosa, Sin tituio, Escuela de Artcs y Ofi ­
cios. Pueb la, 2 1 dc agosto de 187 2. Col. rototcca Lorenzo Becerril, Ccn ­
rro Integral dc Fotogra ña

Ant e s q ue lo s du lc e s d e pl a t ón , l a s p la c a s de co lo d ió n

En el México decim on ónico el luga r apropiado para las mu ­
jeres era cl hogar, ahí conformaban sus actitudes y sus valores;
y cuando por necesidades económicas era requ erida su fuerza
de trab ajo, las mujer es poblanas ten ían proclividad a desa ­
r ro llar oficios que sc les at ribulan propios de su sexo: corte,
costura ; coc ina y reposter ía,aSIco mo lavado y planchado.

En el acervo de la Fototeca Lorenzo Becerri l del Cen­
tro Integra l de fotografía (C1r), en Puebla , sc encuentra n al ­

g uno retratos fotográficos hechos por alumnas de la Escu ela
de Artes y Oficios; especifica mente por las seño ritas de la
clase de fotografía, mismas qu e vendían placas, carga ban los
chasis en las cámaras, revelaban y real izaban impresiones,
lodo esto para el publico qu e lo solicitara. Así lo dice la pu ­
blicidad al reverso de los re trat os.

Gracias a una solici tud , hecha a esta Fototeca para la
búsqueda de imágenes refer ent es a la Escuela de Artcs y O fi­
cios, tuve con oc imiento de qu e en esta Última ins titución se
enco ntraba un ta ller de fotcgraña. 1
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1..<1búsqu eda de datos y lo enco n trado en el Archi vo Genera l

del Estado de Puebla fue rcvelad or.é En la Escuela de Artes y
Oficios se inscribía a las alumnas, as iladas y pensionis tas de
cua ndo menos doce mi os, q ue hubieran terminado la ins­
trucción primaria O que como mínimo supieran leer y csc ri­
bir, adem ás de que tuv ieran noc iones de mor al y urban idad .
Adem ás de 110 padecer enfermedades contagiosas n i tener
defectos físicos qu e las imposibilitaran para el estud io y las
pract icas del taller.

Laesc uela contaba con un programa de cuatro añ os
para el aprc nd izaje del oñcio y con un métod o por el cual el

maestro debía de procurar el mejor aprovechamiento de las
niñas, brindándoles la edu cación adecuada al medi o en el
q ue habian de vivir para qu e fueran Útiles a la sociedad y a
si mismas. Esto era en 18 93 .

Leo na, Mer cedes, Paz , Cundalupe, Galdina, Ehsa,
Raquel, Esther, Margarita, Maria y Catalina , son mujeres entre
trece y veinte a ños. Ellas aprendían los rudimentos del oficio



Retrat o Hecho jXJr tss señoríms de 111 clase de fo to­
sr.Jfia,Esc uela de Artes y Oficios, t 9CX). Col. Iototeca
Lore nzo Becerril , Centro In tegra l de Fotografía .
Abajo : d iseño de la misma esc uel a pa ra 1:1Ter ce ra
Expo sic ión Artístico - Ind ustrial

ESCUELAOE.I.lITES y Of tCIOS·

fotográfico durante el primer año: el conocimiento de las ca­
maras, lentes y nomenclaturas de los aparatos y accesorios
de un buen gabinete; nombres y usos de sustancias; manera de
saca r de la caja las placas secas y cómo
ponerlas en el chasis; colocaci ón de mo­
delos, afoque y exposición; manera de co­
rregir, en el revelado, la falta o el exceso
de tiempo y nociones del retoqu e.

En el segundo año adquiririan co­
nocimientos teóricos del procedimiento al
colodión; a tirar negativos y su retoque; la prepa ­
ración de pape l albuminado; la impresión, entona-
ción y fijación y prácticas de diferent es retratos. Para el
tercer año, el conocimiento era de la cámara solar y sus ap li­
caciones; el papel bromurado, la manera de manejarlo, sus
diferentes usos y el perfeccionamiento de negativos y positi­
vos asi como el retoque de los mismos. y aunque existe un
program a para el cuarto año, no hay listas de asistencias que
docum enten la enseñanza de la fotografía en elmismo.

La instru cción del oficio era por las tardes, en la ma­
ñana se cursaban las cátedras de aritmética, álgebra elemen­
tal, francés, dibujo de ornato y lenguaje. Se asistía a confe­
rencias sobre moral , instru cción civica, derecho usual y a

I La pe tición la hizo la mtra . Lou rdes He rr era pa ra desarrollar u na
inves tigació n sob re la Hist01Ú de 11/ cdllC11ciÓlI técnica en Puebla
durante el rortír ínto: las artes y los oficios, libro en p roceso.

2 Fondo Benef icenci a Públic a , Escuela de Ar tes y Oficios, ACEP.

gimnasia. Durante el tiempo libre, las educandas, se dedica­
ban a la práct ica de los quehaceres domésticos.

Para poder entender el contenido de la educación de
las mujeres, al interior de la Escuela de
Artes y Oficios, y sus part icula res propó­
sitos, convendría investigar para dar res-

...... puestas a varias preguntas: ¿por que a esas
mujeres les interesaba más la instrucción

p ública, cient ífica y positiva, en términos de
lo que la moderniza ción del pais requería , en

lugar de llenar el tiempo realizando deshila ­
dos?,3 ¿o en hacer de la ~oc ina su man sión con ­

feccionando dulces de plat ón o a lfeñiques y en asistir a
novena s y retiros, principales entretenimientos para ense­
ñarse a ser mujeres de gobierno de aq uellos tiempos?"

y la pregunt a más import ante: ¿cuántas de estas
mujeres se ded icaron a la fotografía como oficio?

¿Del mater ial producido por ellas - los retratos en
tarjeta de visita, gabinete e imper ial, así como las vistas y los
retra tos de noche con luz ar tificial- qué tan to se conserva?

Las respuestas a este conjunto de incógnitas tendrán
que ser reveladas en futuras investigaciones.

LilÜ, Ma rtincz

3 Ju lia Tu ñón , Mujeres e1l M éxico. «cc oraanao UI1II nistoru, Mé xi­
co, CO;'¡ACULTA, 1998 .

4 Guillermo Prieto, Cuuaro de costumbres, México, CO:'>lACULTA, 19 9 7.
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